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El callo emocional o insensibilidad emocional es un rasgo individual caracterizado por falta de culpabilidad 
y remordimiento, ausencia de empatía y falta de preocupación por los sentimientos de los demás, entre otras 
características. La investigación ha demostrado que la población infantil y adolescente presenta dificultades en 
el reconocimiento emocional, si bien no todos los trabajos concluyen si esta dificultad es generalizada a todas las 
emociones o se restringe a emociones específicas. El uso de metodologías como el seguimiento ocular está ayudando 
a avanzar en esta línea de investigación, permitiendo determinar qué procesos atencionales están implicados en estas 
dificultades y en qué emociones concretas se presentan. Sin embargo, esta línea de investigación es incipiente, por lo 
que el objetivo de esta revisión sistemática ha sido analizar y organizar la información existente sobre las dificultades 
en reconocimiento emocional que presentan los niños, niñas y adolescentes con altos niveles de callo emocional en 
los artículos publicados sobre esta temática que emplean el seguimiento ocular. Siguiendo la Declaración PRISMA, se 
revisaron cuatro bases de datos (ProQuest, ERIC, Scopus y Web of Science), obteniendo 140 resultados, de los cuales 
solo 15 fueron incluidos y analizados. El análisis obtuvo como resultado una confirmación y caracterización de este 
déficit, encontrando dificultades para reconocer emociones negativas, fundamentalmente las de miedo, ira y tristeza, 
con un alto porcentaje de estudios señalando en la base de esto las dificultades de focalización atencional encontradas 
en estas emociones, aunque sin descartar la existencia otros procesos que podrían explicar estas dificultades.
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Callous-unemotional or emotional insensitivity is an individual trait characterized by a lack of guilt and remorse, 
absence of empathy, and lack of concern for the feelings of others, among other characteristics. Published works 
have shown that the child and adolescent population presents difficulties in emotional recognition, although not all 
works conclude whether this difficulty is generalized to all emotions or is restricted to specific emotions. The use 
of methodologies such as eye-tracking in these studies is helping to advance this line of research, allowing us to 
determine which attentional processes are involved in these difficulties and in which specific emotions they occur. 
However, this line of research is incipient, so the objective of this systematic review has been to analyze and organize 
the existing information on the difficulties in emotional recognition presented by children and adolescents with high 
levels of callous-unemotional in the published articles on this topic that use eye-tracking. Following the PRISMA 
Declaration, four databases were reviewed (ProQuest, ERIC, Scopus, and Web of Science), obtaining 140 results, 
of which only 15 were included and analyzed. The analysis obtained as a result a confirmation and characterization 
of this deficit, finding difficulties in the recognition of negative emotions, fundamentally those of fear, anger, and 
sadness, with a high percentage of studies pointing out on the basis of this the difficulties of attentional focus found in 
these emotions, although the existence of other processes that could explain these difficulties was not rule out.
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El callo emocional (CE), también conocido como insensibi-
lidad emocional, es un rasgo individual que se caracteriza por 
una falta de culpabilidad y remordimiento, ausencia de empatía y 
expresión superficial de emociones, falta de preocupación por los 
sentimientos de los demás o el desempeño personal y uso insen-
sible de los demás (Frick et al., 2003; Frick, 2009). De acuerdo 
con autores como De la Peña Olvera (2022) y Sica et al. (2019), 
estas características son equivalentes a los especificadores de 
las “emociones prosociales limitadas”, tal y como se describen 
en el Manual Diagnóstico y Estadístico de Trastornos Mentales 
(DSM5) de la Asociación Estadounidense de Psiquiatría (2014), 
dentro de los trastornos destructivos, del control de los impulsos 
y de la conducta.

Debido a estas características, el CE se asocia con dificulta-
des emocionales y comportamentales (Ciucci et al., 2014). En la 
edad escolar, se ha asociado con diferentes resultados negativos, 
como altos niveles de conducta disruptiva en el aula, incumpli-
miento de reglas, conflictos interpersonales con adultos (De Rid-
der et al., 2016), malas relaciones con iguales que pueden deri-
var en agresiones y acoso escolar (Ciucci et al., 2014), un peor 
aprendizaje y un bajo desarrollo socio-moral. Esto repercute en 
el desempeño académico debido a una baja motivación intrínseca 
y un bajo compromiso con el trabajo escolar, resultados que son 
independientes del cociente intelectual.

Las tasas de prevalencia de este rasgo varían en función de 
la población estudiada, oscilando entre 2% y el 7% en muestras 
comunitarias y aumentando hasta el 50% en muestras clínicas. 
Por ejemplo, la prevalencia de CE en muestras clínicas con tras-
torno de conducta varía del 10% al 32% (Kahn et al., 2012), mien-
tras que en muestras clínicas con Trastornos del Espectro Autista 
está presente entre el 36% y el 51% (Carter Leno et al., 2015). Esta 
amplia comorbilidad supone un reto para la comunidad cientí-
fica, puesto que resulta difícil individualizar qué características 
son específicas del rasgo o del trastorno comórbido. Por lo que 
respecta a su etiología, Blonigen et al. (2005) y Fontaine et al. 
(2010) señalaron que el desarrollo de altos niveles de CE estaba 
influido por factores genéticos, con un porcentaje de varianza 
que alcanzaba un 68% en la población estudiada (Larsson et al., 
2008), si bien se ha señalado la contribución de factores ambien-
tales (Kahn et al., 2013), como la ausencia de calidez en las pautas 
educativas familiares y los castigos severos, como importantes 
antecedentes psicoevolutivos de este rasgo. En este sentido, el 
estudio de cómo las prácticas educativas en el contexto familiar 
influyen en el reconocimiento emocional y en el posterior desa-
rrollo de CE están aportando resultados que pueden resultar muy 
relevantes para la intervención con estos menores y sus familias. 
Algunos estudios han encontrado que la falta de calidez mater-
nal, la baja sensibilidad a los estados emocionales de sus hijos e 
hijas (Bedford et al., 2015; Bedford et al., 2017) y la baja positivi-
dad en las interacciones con los hijos e hijas (Wright et al., 2018) 
son factores que contribuyen al desarrollo de CE.

Diversas investigaciones (Blair et al., 2014; Dawel et al., 
2012) concluyen que las personas con altos niveles de CE pre-
sentan un desarrollo de la empatía deficiente, que se manifiesta 
en un deterioro del reconocimiento de las emociones faciales, 
siendo este un componente esencial para la interacción social 

(Díaz Vázquez, 2022). Aunque estas dificultades en el recono-
cimiento emocional son inherentes a este rasgo, no existe un 
acuerdo entre la comunidad científica en relación con las cau-
sas de estas dificultades y, en consecuencia, respecto a si estas 
dificultades se restringen a emociones concretas o si trata de 
un déficit generalizado. La hipótesis del malestar (Blair, 1995) 
indica que estas dificultades se restringen al procesamiento de 
emociones negativas de malestar y sufrimiento, lo que provo-
caría que en estos infantes y adolescentes no se activaran los 
mecanismos inhibitorios ante el malestar ajeno, resultando en 
frialdad e insensibilidad hacia los demás. La hipótesis de la 
atención a los ojos (Dadds et al., 2006) sugiere que la causa 
del déficit estaría en un mal funcionamiento de los mecanis-
mos atencionales subyacentes al reconocimiento emocional, lo 
que provocaría una falta de atención a la zona de los ojos y, en 
consecuencia, un pobre reconocimiento generalizado a todas 
las emociones. Por último, la hipótesis de la atención selectiva 
mejorada (Newman, 1998) señalaría unas mayores capacidades 
de atención selectiva en esta población, que tendería a focalizar 
la atención en aquellos estímulos que les interesan, ignorando 
estímulos irrelevantes a su objetivo. De acuerdo con los autores, 
esta mayor capacidad de focalizar la atención no estaría res-
tringida a estímulos sociales o físicos, sino a aquellos estímu-
los relevantes y coherentes con los objetivos y deseos de estas 
personas. De esta manera, si el objetivo de un niño o niña es 
coger un juguete que tiene uno de sus iguales, focalizaría su 
atención en este estímulo, dejando de lado otras señales rele-
vantes, como, por ejemplo, las emociones de disgusto o dolor 
del compañero o compañera que lo tenía inicialmente.

La incorporación de los movimientos oculares a los estudios 
sobre el reconocimiento emocional de infantes y adolescentes 
con CE está aportando resultados valiosos, pues permite evaluar 
de manera específica la atención que prestan a los estímulos emo-
cionales y, de manera específica, a la zona de los ojos (Billeci et 
al., 2019; Carter Leno et al., 2023; Centifanti et al., 2021; Dawel 
et al., 2012; Demetriou y Fanti, 2022). Sin embargo, no todos los 
trabajos están concluyendo en la misma dirección. Por ejemplo, 
Dawel et al. (2015) rastrearon los movimientos oculares de ado-
lescentes con CE ante tareas de reconocimiento emocional en las 
que se manipularon los objetivos e intereses de los participantes. 
Los resultados indicaron que los déficits en el reconocimiento 
emocional no se restringían a emociones concretas, sino a aque-
llas situaciones en las que el reconocimiento emocional competía 
con los intereses y objetivos de los participantes, en línea con la 
hipótesis de la atención selectiva mejorada. Por su parte, Billeci 
et al., (2019) encontraron que los déficits en el reconocimiento 
emocional de niños y niñas con CE se restringían solo a la tris-
teza, asociándose con una menor atención a la zona de los ojos.

El presente estudio

Esta revisión pretende avanzar en esta línea de investigación, 
recogiendo y analizando la evidencia disponible hasta la fecha 
sobre las dificultades específicas en el reconocimiento emo-
cional facial en niños, niñas y adolescentes con CE en estudios 
que hayan empleado seguimiento ocular. Específicamente, se 
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pretende responder las siguientes preguntas de investigación: el 
alumnado con CE entre los 5 hasta los 18 años, ¿en qué emo-
ciones concretas presenta mayor dificultad?, ¿qué procesos están 
asociados con estas dificultades en el reconocimiento emocional? 

Los resultados aportarán información fiable y actualizada a 
los investigadores y profesionales que trabajan con este alum-
nado, permitiéndoles ajustar sus intervenciones a las necesida-
des de esta población.

Método

Para llevar a cabo este estudio se ha realizado una revisión 
sistemática, siguiendo la Declaración PRISMA 2020 (Page et 
al., 2021).

Estrategia de búsqueda

Para esta revisión sistemática se ha usado el Tesauro 
UNESCO y los Términos Mesh para definir las palabras 

clave. Una vez establecidas las palabras clave, se pasó a com-
binarlas usando operadores booleanos y truncamientos, obte-
niendo la siguiente expresión de búsqueda en todos los cam-
pos: (“callous-unemotional” OR “callous unemotional”) AND 
(“child*” OR “adolesc*”) AND (“emotion recognition” OR 
“emotional impairment”) AND (“eye-track*”). Esta expresión 
fue utilizada en cuatro bases de datos: ProQuest, ERIC, Scopus 
y Web of Science.

Criterios y procedimiento de selección

Para la selección de los artículos y publicaciones de inte-
rés se aplicaron una serie de criterios de inclusión: 1) publi-
caciones escritas en inglés o español, 2) estudios empíricos 
en revistas científicas, 3) con una población con edades com-
prendidas entre 5 y 18 años y con alto rasgo de CE, 4) cuyo 
tema principal fuese el CE y el reconocimiento de emociones 
faciales interpersonales, 5) que emplease la metodología de 
seguimiento ocular.

Figura 1
Diagrama de flujo de la búsqueda y selección; adaptado de Page et al. (2021)
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Diagrama de flujo y selección de las publicaciones

La selección de publicaciones comenzó con una búsqueda ini-
cial de la expresión de búsqueda que reportó un total de 140 artí-
culos. Con la ayuda del gestor de citas EndNote, se realizó una 
depuración de los duplicados (n = 29), obteniendo un resultado 
total de 111 publicaciones. Se realizó un primer cribado mediante 
la lectura pormenorizada de los títulos y abstracts, que concluyó 
con un total de 17 registros (94 artículos excluidos). Los artículos 
restantes fueron analizados en un segundo cribado mediante la 
lectura del texto completo, obteniendo una selección total de 15 
artículos, que conforman esta revisión (Figura 1).

Resultados

Todos los registros incluidos son estudios cuantitativos pro-
cedentes de Europa, con un predominio de los estudios de origen 
británico, un 47% (ver Apéndice A para una descripción de los 
estudios). 

En total, los participantes de estos estudios fueron 1,701 
niños, niñas y adolescentes, con edades comprendidas entre los 5 
y los 18 años, extendiéndose a los 19 años en dos artículos (Bours 
at al., 2018; Menks at al., 2021). En lo que respecta al género, el 
67% de los registros incluía población mixta, perteneciendo el 
resto a población masculina.

Los participantes provenían de muestras clínicas en un 
73.33% de los estudios, de los cuales el 26.67% presentaba Tras-
torno del Espectro del Autismo (TEA), el 60% Trastornos de 
Conducta (TC), el 33.33% Trastorno por Déficit de Atención e 
Hiperactividad (TDAH) y el 33.33% Trastorno Negativista Desa-
fiante (TND). En el resto de los estudios se utilizaron muestras 
comunitarias en los que se evaluaba la presencia de rasgos com-
patibles con TEA (6.67%), comportamiento antisocial (6.67%), 
sintomatología ansiosa y problemas de conducta (6.67%) o nin-
guna sintomatología asociada (6.67%). 

Respecto al diseño de los estudios, el 86.67% utilizaron mues-
treos por accesibilidad y dos estudios (13.33%) indicaron la alea-
torización de la muestra, pero solo para el acceso al grupo de 
comparación. A este respecto, el 40% de los estudios utilizaron 
grupos de control con un desarrollo normativo, siendo estos gru-
pos definidos en base a la ausencia de trastornos o rasgos clínicos. 
El 53.33% de los estudios agruparon a los participantes en base a 
los niveles de CE o de la sintomatología asociada y solo un estudio 
no utilizó grupo de comparación (Hartmann y Schwenck, 2020).

Los estudios fueron cuasiexperimentales y utilizaron estímulos 
faciales para analizar el reconocimiento emocional. Solo dos de los 
registros (13.33%) fueron estudios longitudinales, mientras que el 
resto eran transversales. En un 73.33% de los estudios se utiliza-
ron estímulos estáticos para presentar las emociones, mostradas en 
forma de imágenes de personas, dibujos y caricaturas. Un 6.67% 
presentó estímulos dinámicos a través de personas físicamente pre-
sentes o en vídeo. Un 26.67% combinó ambos tipos de estímulos. 

En total se estudiaron siete expresiones emocionales a lo 
largo de los 15 registros: la felicidad (estudiada en un 86.7% de 
los registros), la neutralidad (80%), la sorpresa (6.67%), la tristeza 
(86.7%), el miedo (93.3%), la ira o enfado –de acuerdo con la 

terminología utilizada por los propios autores– (93.3%), el asco 
(26.67%) y el dolor (6.67%). De este modo, las emociones más 
estudiadas fueron el enfado y miedo, seguidas de la tristeza y 
felicidad. No se han extraído estudios que hayan profundizado en 
emociones morales como culpa, vergüenza u orgullo.

Los registros incluidos evaluaron la precisión en el recono-
cimiento emocional (93.3% de los registros), entendiendo esta 
como la exactitud en la identificación de las emociones presenta-
das. Además, en todos los estudios se registró la duración media 
de la fijación de la mirada en la zona de los ojos como medida de 
focalización atencional a zonas relevantes para el reconocimiento 
emocional. El tiempo hasta la primera fijación en la zona de los 
ojos (entendida como una medida indirecta de focalización aten-
cional), también denominado tiempo de reacción, se estudió en 
un 53.3% de los registros. En otros estudios, pero con menos fre-
cuencia, se registró también el número total de fijaciones (33.3% 
de los registros) como medida del tiempo total dedicado a mirar 
el estímulo emocional.

En todos los estudios que utilizaron grupos de comparación, 
los resultados obtenidos tanto en la precisión como en los proce-
sos atencionales de los grupos con alto CE se compararon res-
pecto a los obtenidos en los grupos con desarrollo normativo o en 
los grupos con bajos niveles de CE. 

Para la precisión en el reconocimiento emocional, las emo-
ciones en las que más dificultades presentó la población con alto 
CE fueron el miedo (78.6% de los registros en los que se estu-
dió) y la ira (64.3%) respecto a los grupos de comparación. Algo 
menos concluyentes fueron las dificultades en el reconocimiento 
de la felicidad, la tristeza y el asco, que fueron encontradas en 
aproximadamente un 50% de los estudios, a pesar de ser la feli-
cidad y la tristeza dos de las emociones más estudiadas. Espe-
cíficamente, y por lo que respecta a la felicidad, siete estudios 
encontraron un peor reconocimiento, mostrando tres de estos una 
menor duración de la fijación en la zona de los ojos (Carter Leno 
et al., 2021; Demetriou y Fanti, 2022; Kyranides et al., 2020) y en 
dos se asoció con un mayor tiempo de reacción (Levantini et al., 
2022; 2023). Es necesario hacer especial mención a la emoción 
de sorpresa (Martin-Key et al., 2018) y el dolor (Kyranides et al., 
2020), que solo fueron estudiadas en un registro, pero en el que se 
encontraron dificultades en el reconocimiento de los participan-
tes con alto CE respecto al grupo de control o al grupo con bajo 
nivel de CE, respectivamente.

La duración de la fijación de la mirada en la zona de los ojos 
se estudió, fundamentalmente, en el miedo y la ira (100% de los 
estudios), y en la felicidad, tristeza y neutralidad (86.7%). Esta 
duración fue significativamente menor en los participantes con 
CE respecto al grupo de comparación en más de un 50% de los 
estudios para el miedo y la tristeza y en alrededor de un 40% para 
la ira. El análisis de este indicador en el resto de las emociones 
(dolor, asco o sorpresa) fue escasamente estudiado, encontrando 
dificultades para el dolor (un solo estudio) y para el asco (dos 
de cuatro estudios). Para el tiempo hasta la primera fijación de 
la mirada (focalización atencional), los resultados fueron simi-
lares a la duración total de la atención en la zona de los ojos. Por 
último, en el número total de fijaciones, la emoción en la que los 
participantes mostraron menos fijaciones totales fue en la tristeza 
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(40% de los registros en los que se estudió) con respecto al grupo 
de comparación.

A modo de resumen, se recogen los resultados analizados 
en la Tabla 1.

Tabla 1
Emociones e indicadores de reconocimiento emocional analizados en los registros incluidos
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P ~ - ~ ~ ~ - - ~ - - - - ~ 86.7 53.9
DF - ~ ~ ~ ~ - ~ ~ - - ~ ~ ~ 86.7 30.8
TF - ~ ~ ~ ~ - - ~ 53.3 37.5
NF ~ ~ ~ ~ 26.7 0

Tr
is

te
za

P ~ ~ - ~ ~ - ~ - - - - - ~ 86.7 53.9
DF - ~ - ~ ~ - ~ - ~ - - - ~ 86.7 53.9
TF ~ ~ ~ ~ ~ - - ~ 53.3 25
NF - ~ ~ ~ - 33.3 40

M
ie

do

P - ~ ~ - ~ - - - - - - - - - 93.3 78.6 
DF ~ ~ ~ ~ - - ~ - - ~ - - - ~ - 100 53.3
TF - ~ ~ - - - - ~ 53.3 62.5
NF ~ ~ ~ ~ - 33.3 20

Ir
a

P - - ~ ~ ~ - - ~ - - - - - ~ 93.3 64.3
DF - ~ ~ ~ ~ - ~ ~ - ~ - - ~ ~ - 100 40
TF - ~ ~ ~ ~ - - ~ 53.3 37.5
NF ~ ~ ~ ~ ~ 33.3 0

A
sc

o

P ~ ~ - - 26.67 50
DF ~ ~ - - 26.67 50
TF ~ ~ - - 20 66.7
NF ~ ~ - 20 33.3

So
rp

re
sa

P 0 0
DF 0 0
TF - 6.67 100 
NF 0 0

D
ol

or

P - 6.67 100 
DF - 6.67 100 
TF 0 0
NF 0 0

N
eu

tr
al

P - ~ ~ - ~ - ~ - - - - ~ 80 58.3
DF - ~ ~ ~ ~ ~ ~ - - ~ ~ ~ ~ 86.7 23.1
TF - ~ ~ ~ ~ - - ~ 53.3 37.5
NF ~ ~ ~ - 26.7 25

Nota. - : Dificultades con respecto a los iguales; ~ : No hay asociación. P: Precisión en el reconocimiento emocional; DF: Duración de la fijación de la 
mirada en la zona de los ojos; TF: Tiempo hasta la primera fijación en la zona de los ojos (Tiempo de Reacción); NF: Número total de fijaciones.
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Por otro lado, en lo que respecta a las características de los 
estímulos visuales, los resultados sobre la apariencia de los 
rostros (edad, género, etnia, otras apariencias físicas, etc.) no 
arrojaron datos significativos. Sí que se encontró una mayor 
precisión en el reconocimiento emocional de aquellos estímulos 
en los que la emoción se presentaba de un modo más intenso 
(Airdrie et al., 2018; Martin-Key et al., 2018). En esta misma 
línea, Bedford et al. (2021) expusieron en sus resultados que, en 
expresiones dinámicas de tristeza, el reconocimiento emocio-
nal mejoraba cuando el estímulo se mostraba de frente, con la 
dirección de la mirada fija. 

De este modo, la población con altos niveles de CE mostró 
una menor precisión en el reconocimiento emocional, princi-
palmente en una o más emociones negativas, en un 80% de las 
publicaciones analizadas (Airdrie et al., 2018; Bedford et al., 
2021; Billeci et al., 2019; Bours et al., 2018; Carter Leno et al., 
2023; Centifanti et al., 2021; Dadds et al., 2008; Demetriou y 
Fanti, 2022; Hartmann y Schwenck, 2020; Kyranides et al., 
2020; Levantini et al., 2022; Levantini et al., 2023). Este déficit 
se relacionó con alto CE cuando la mirada no se fijaba en la 
zona de los ojos. Así, en un 37.68% de los casos en los que se 
estudiaron ambos indicadores, la precisión en el reconocimiento 
emocional fue menor cuando la duración de la fijación en los 
ojos era inferior a la de la población con un desarrollo típico. 
Esta asociación fue más relevante cuando los estímulos eran 
estáticos, mientras que cuando estos se presentaban de manera 
dinámica, el desempeño de los participantes mejoraba signifi-
cativamente (Bedford et al., 2021; Martin-Key et al., 2018).

Los efectos del género y la edad se han controlado en algu-
nos de los registros. El 53.33% de los estudios trabajaron con 
población de una misma etapa educativa (Educación Primaria 
o Secundaria), sin encontrar diferencias significativas en los 
resultados cuando la edad se controlaba como covariable (Air-
drie et al., 2018; Carter Leno et al., 2021; 2023; Centifanti et al., 
2021; Dadds et al., 2008; Demetriou y Fanti, 2022; Hartmann y 
Schwenck, 2020). El 46.67% restante sí incluyeron población de 
diferentes etapas, sin tampoco encontrar diferencias cuando se 
controlaba el efecto de la edad como covariable. No se analiza-
ron las diferencias por grupos de edad. 

Con respecto al género, los estudios con muestras mixtas no 
concluyeron mayores dificultades dependiendo del género (ver, 
por ejemplo, Demetriou y Fanti, 2022; Menks et al., 2021). Solo 
dos estudios, Hartmann y Schwenck (2020) y Martin-Key et al. 
(2018), señalaron que las niñas mostraron niveles más altos de 
preferencia visual que los niños, es decir, mostraron una aten-
ción automática mejor dirigida hacia los ojos.

Discusión

En la actualidad estamos observando un auge del estudio 
del reconocimiento emocional de infantes y adolescentes con 
rasgos psicopáticos, contando con nuevos avances, como las 
técnicas de seguimiento ocular. Sin embargo, son aún escasos 
los estudios que se centran únicamente en poblaciones con altos 
niveles de CE, encontrándolo normalmente evaluado junto a 
otros trastornos comórbidos. Con el objetivo de aunar la infor-

mación emergente de este campo, esta revisión sistemática ha 
analizado las dificultades en el reconocimiento emocional de 
emociones primarias de los niños, niñas y adolescentes con CE 
en estudios que han utilizado el seguimiento ocular. 

Respecto al reconocimiento emocional, los resultados de 
esta revisión indican que infantes y adolescentes con CE pre-
sentan dificultades para reconocer emociones negativas, fun-
damentalmente las emociones de miedo, ira y tristeza. Menos 
frecuente ha sido el análisis de emociones positivas, siendo la 
felicidad la más estudiada (86.6% de los estudios) y donde los 
resultados han mostrado que estos chicos y chicas presentan 
dificultades en algo más de un 50% de los estudios. Estos estu-
dios se han realizado con muestras clínicas (ver por ejemplo 
Carter Leno et al., 2023; Levantini et al., 2023) y también con 
muestras comunitarias (Demetriou y Fanti, 2022; Kyranides, et 
al., 2020) de diferentes edades, por lo que no puede concluirse 
si la presencia de comorbilidad o la diferente edad de la muestra 
pueden estar moderando los resultados. Por estos motivos, los 
resultados de este trabajo no aportan concusiones certeras res-
pecto a esta emoción.

El uso del seguimiento ocular ha permitido extraer resul-
tados sobre la duración de la fijación de la mirada, indicador 
relevante de la focalización atencional. Al menos en la mitad 
de los estudios, los altos rasgos de CE se asociaban con una 
menor fijación en la zona de los ojos en comparación con otras 
zonas, como el área de la boca, y tomando como referencia a 
grupos de comparación. Sin embargo, esta tendencia no se aso-
ció con emociones concretas. De acuerdo con Blair et al. (2001), 
la dificultad en la focalización de la atención a los elementos 
importantes provocaría errores en el reconocimiento emocio-
nal y podría influir en que los mecanismos de inhibición, por 
ejemplo, de la conducta agresiva, no se activasen. Esto podría 
derivar en mayores problemas de violencia e incluso en tras-
tornos antisociales y psicopáticos (Halty y Caperos, 2023). En 
este punto, es relevante señalar la necesidad de ahondar más 
en el estudio del dolor, dada su saliencia en la explicación del 
comportamiento de estos infantes y adolescentes desde la hipó-
tesis del distress. El estudio de Kyranides et al. (2020) encontró 
una clara dificultad en la precisión en el reconocimiento y en 
la duración de la fijación de la mirada en la zona de los ojos en 
esta emoción, lo cual, de acuerdo con Wolf y Centifanti (2014), 
podría deberse a una confusión con el disgusto. Es decir, los 
jóvenes con alto CE percibirían que sus iguales le están recha-
zando cuando realmente lo que sienten es dolor, pudiendo ser 
esto una explicación a los comportamientos agresivos e incluso 
de acoso escolar que presentan. 

En su conjunto, los estudios indican que las dificultades de 
focalización atencional parecen estar en la base de estas difi-
cultades, si bien no en todos los estudios ni en todas las emo-
ciones analizadas, por lo que se hacen necesarios más estudios 
que aporten evidencias más sólidas sobre la implicación de este 
proceso en el reconocimiento emocional. Por lo tanto, y aunque 
no de manera concluyente, estos resultados estarían más en la 
línea de la hipótesis del distress o malestar (Blair, 1995), que 
sugeriría que las mayores dificultades estarían en las emocio-
nes negativas. En este sentido, una mayor investigación sobre 
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el dolor permitiría avanzar en este modelo interpretativo. Del 
mismo modo, es de destacar la ausencia de estudios que hayan 
analizado el reconocimiento emocional de emociones morales, 
como la culpa o la vergüenza, dada su influencia en la regula-
ción del comportamiento social ajustado (Sánchez-Jiménez et 
al., 2012), por lo que futuros estudios podrían avanzar en esta 
línea de investigación.

Limitaciones, nuevas líneas de investigación e implicaciones 
prácticas

Los resultados de este trabajo abren nuevas vías de investi-
gación y de intervención ante estas dificultades. Así, algunos 
estudios han identificado que los estímulos dinámicos resultan 
más fáciles para los participantes, lo que indicaría que estos 
infantes y adolescentes necesitan de más claves contextuales 
para identificar las emociones en los demás (Bedford et al., 
2021; Carter Leno et al., 2023). Por otro lado, otros estudios han 
mostrado que un aumento en el tiempo que se dedica mirando 
a los ojos y una instrucción explícita que redirija la mirada de 
los participantes a la zona de los ojos mejora significativamente 
la precisión en el reconocimiento emocional, pues se ha encon-
trado una asociación fuerte entre ambos procesos (Centifanti 
et al, 2021). Futuros estudios podrían testar la eficacia de estas 
intervenciones. 

No obstante, este estudio presenta importantes limitaciones 
que merecen ser tenidas en cuenta a la hora de generalizar los 
resultados respecto al efecto del CE en las dificultades de reco-
nocimiento emocional. Por un lado, los efectos del género y la 
edad no se han analizado de manera sistemática en los estudios 
analizados. Como se ha comentado, no todos los estudios han 
contado con un intervalo de edad que permitiese analizar las 
diferencias evolutivas en los participantes con CE (Bedford et 
al., 2021; Billeci et al., 2019; Bours et al., 2018; Kyranides et al., 
2020; Levantini et al., 2022; Levantini et al., 2023; Martin-Key 
et al., 2018; Menks et al., 2021). En otros, el efecto de la edad se 
controló como covariable, sin aportar resultados concluyentes 
en este sentido (Airdrie et al., 2018; Carter Leno et al., 2021; 
Demetriou y Fanti, 2022; Hartmann y Schwenck, 2020), por lo 
que no es posible concluir de manera certera. Otra limitación 
tiene que ver con la diversidad de las poblaciones de los estu-
dios incluidos y que dificultan la comparabilidad de los resul-
tados. En algunos trabajos se han utilizado muestras comunita-
rias mientras que otros han partido de muestras clínicas, como 
TEA (Bours at al., 2018; Carter Leno et al., 2021; Carter Leno 
et al., 2023; Centifanti et al., 2021), TDAH (Airdrie et al., 2018; 
Centifanti et al., 2021; Levantini et al., 2022; Levantini et al., 
2023; Menks at al., 2021) o TC (Airdrie et al., 2018; Billeci et 
al., 2019; Bours at al., 2018; Centifanti et al., 2021; Hartmann y 
Schwenck, 2020; Levantini et al., 2022; Levantini et al., 2023; 
Martin-Key et al., 2018; Menks at al., 2021). Esta diversidad en 
los participantes plantea el interrogante de si las dificultades 
encontradas son debidas a la presencia del rasgo, al trastorno 
comórbido, o de ambos. Esta pregunta de investigación no ha 
sido testada en todos los estudios, por lo que resulta difícil con-
cluir en este sentido. Por ejemplo, Billeci et al. (2019) encontra-

ron que los altos niveles de CE se asociaban directamente con 
las dificultades en el reconocimiento de la tristeza aun contro-
lando la presencia de problemas externalizantes y la presencia 
o ausencia de diagnóstico de TC. Por el contrario, Bours et al. 
(2018) no encontraron evidencias de que los altos niveles de CE 
explicaran por sí mismos las dificultades en el reconocimiento 
del miedo y las expresiones faciales neutras. En una línea similar 
concluyeron Hartmann y Schwenck (2020), quienes encontraron 
que la interacción entre altos niveles de CE y altos problemas 
externalizantes explicaban los errores en el reconocimiento de 
la ira, mientras que los altos niveles de CE y bajos de problemas 
externalizantes explicaban un procesamiento más lento de la 
información emocional, que se vinculaba con una menor aten-
ción a la zona de los ojos. Tal y como apuntan estos y otros 
autores, quizá haya que buscar en el solapamiento de rasgos la 
explicación de las dificultades que estos infantes y adolescen-
tes presentan en el reconocimiento emocional, en lugar de con-
siderar de manera aislada la caracterización de los diferentes 
trastornos.

Por otro lado, aunque estos estudios suponen un aporte rele-
vante en la explicación de los mecanismos atencionales subya-
centes a las dificultades en el reconocimiento emocional de estos 
niños, niñas y adolescentes, en su mayoría son estudios trans-
versales y no aportan información respecto a los antecedentes 
que explican su desarrollo y evolución. A este respecto, el análi-
sis de la influencia de los patrones de interacción familiar como 
antecedentes psicoevolutivos de la aparición temprana de estas 
atipicidades podría ayudar en la identificación y la prevención 
de futuros problemas de comportamiento durante el desarrollo. 
Por ejemplo, Bedford et al. (2017) siguieron los patrones de la 
mirada en la interacción madre-hijo, la sensibilidad maternal, 
el reconocimiento emocional y niveles de CE en los hijos a lo 
largo de siete años. Los resultados mostraron que los patrones 
de la mirada en la interacción madre-hijo a los seis meses pre-
decían la presencia de CE a los siete años cuando los niveles de 
sensibilidad maternal eran bajos. Estos resultados sugieren la 
necesidad de incorporar otras variables y, de manera específica, 
las relacionadas con la calidad de las dinámicas familiares, para 
entender el contexto en el que se desarrolla el CE, dada su rele-
vancia de cara a la intervención con esta población. 
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Apéndice A

Tabla 1
Principales resultados de los registros incluidos en esta revisión sistemática

Referencia

Participantes Reconocimiento emocional

Tamaño de 
muestra Sexo Edad en años Comorbilidad

Estímulo de 
la emoción 
estudiada

Emociones estudi-
adas Tipo de tarea

(Airdrie et al., 2018) 63 Mixto 11-18 TDAH, TC Estímulos 
estáticos

Felicidad, tristeza, 
miedo, ira y neu-

tralidad

 Facial Emotion Recognition 
task: selección visual de emoción 
correspondiente entre 5 opciones

(Bedford et al., 2021) 292 Mixto 7 Rasgos TEA
Estímulos 
estáticos y 
dinámicos

Felicidad, tristeza, 
ira, miedo y neu-

tralidad

Static and Dynamic ER par-
adigms: selección visual de 

emoción correspondiente entre 5 
opciones

(Billeci et al., 2019) 58 Masculino 7-10 TC Estímulos 
estáticos

Ira, tristeza, felici-
dad, miedo, asco y 

neutralidad

Selección visual de emoción cor-
respondiente entre 6 opciones

(Bours at al., 2018) 122 Masculino 12-19 TEA, TND, 
TC

Estímulos 
estáticos

Ira, tristeza, 
miedo, felicidad y 

neutralidad

Selección visual de emoción cor-
respondiente entre 5 opciones

(Carter Leno et al., 
2021) 189 Mixto 11-15 TEA Estímulos 

dinámicos

Felicidad, tristeza, 
ira, miedo y neu-

tralidad

Selección via click de emoción 
correspondiente entre 5 opciones

(Carter Leno et al., 
2023) 204 Mixto 10-16 TEA Estímulos 

estáticos

Felicidad, tristeza, 
sorpresa, ira y 

miedo

Selección via click de emoción 
correspondiente entre 5 opciones

(Centifanti et al., 
2021) 73 Mixto 11-16

TDAH, TND, 
TC, TEA, 
depresión

Estímulos 
estáticos

Miedo, ira, felici-
dad y neutralidad

Face Perception Task: respuesta 
verbal

(Dadds et al., 2008) 100 Masculino 8-15 Rasgos Anti-
social

Estímulos 
estáticos

Felicidad, tristeza, 
ira, asco, miedo y 

neutralidad

UNSW Facial Emotion Task: 
Escritura de emoción correspon-

diente entre 6 opciones
(Demetriou y Fanti, 
2022) 59 Mixto 5-10 No Estímulos 

estáticos
Miedo, ira, tris-
teza y felicidad

Selección vía click de emoción 
correspondiente entre 4 opciones

(Hartmann y 
Schwenck, 2020) 94 Mixto 8-14 TND, TC Estímulos 

estáticos
Ira, tristeza y 

miedo

Selección vía click del estímulo 
que represente la emoción dada 

entre las 3 opciones

(Kyranides et al., 
2020) 80 Mixto 16-17

Problemas de 
conducta y 

sintomatología 
ansiosa

Estímulos 
dinámicos

Ira, miedo, felici-
dad, tristeza, dolor 

y neutralidad

Escritura digital del estímulo que 
represente la emoción dada entre 

las 6 opciones

(Levantini et al., 
2022) 92 Masculino 7-12 TND, TC, 

TDAH
Estímulos 
estáticos

Felicidad, tristeza, 
ira, miedo, asco y 

neutralidad

Selección visual de emoción cor-
respondiente entre 6 opciones

(Levantini et al., 
2023) 116 Masculino 7-12 TND, TC, 

TDAH
Estímulos 
estáticos

Felicidad, tristeza, 
ira, asco miedo y 

neutralidad

Selección de emoción correspon-
diente entre 6 opciones

(Martin-Key et al., 
2018) 101 Mixto 13-18 TC

Estímulos 
estáticos y 
dinámicos

Ira, tristeza, 
miedo, felicidad, 
sorpresa, asco y 

neutralidad

Emotional face categorisation: 
selección vía click de emoción 

correspondiente entre 7 opciones

(Menks at al., 2021) 58 Mixto 14-19 TC, TDAH Estímulos 
estáticos

Neutralidad, ira y 
miedo

fMRI task: selección vía click de 
emoción correspondiente entre 3 

opciones

Nota. RE: Reconocimiento emocional / Reconocimiento de emociones; CE: Callo Emocional; TEA: Trastorno del Espectro Autista; ICU: 
Inventory of Callous-Unemotional Traits; TDAH: Trastorno por Déficit de Atención con Hiperactividad; TC: Trastorno de Conducta; TND: 
Trastorno Negativista Desafiante.
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